
 

 

 

PROYECTO DE DECLARACIÓN 

 

 

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION 

 

DECLARA: 

 

Manifestar  repudio y preocupación ante la conformación de una supuesta 

“Mesa de Enlace” de las fuerzas de seguridad, con la intención de 

representar ante la dirigencia política y la opinión pública a los centenares 

de miles de uniformados que viven y cumplen servicio en todo el territorio 

nacional. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

FUNDAMENTOS: 

Señor Presidente: 

La irrupción en la escena política de una mesa de enlace de militares y 

policías retirados fue denunciada desde el Gobierno nacional como un 

intento de disputarle autoridad a la conducción de las fuerzas actuales y de 

reinstalar discusiones saldadas desde los albores de la democracia. 

La agrupación, que lleva el nombre de "Mesa de Encuentro Libertador 

General San Martín", reúne a personal retirado de las fuerzas y autoridades 

de sociedades y mutuales de uniformados. 

En el documento de lanzamiento, la mesa se presentó como "un espacio 

federal que se propone representar ante la dirigencia política y la opinión 

pública a los centenares de miles de uniformados que viven y cumplen 

servicio en todo el territorio nacional".  

En general, las comisiones de retirados, durante los gobiernos autoritarios 

de los '60 y de los '70, se dedicaban a organizar seminarios y a celebrar los 

golpes de Estado anteriores e intentar ser algo así como consejeros para los 

gobiernos militares de turno. A partir de la transición a la democracia, 

empezamos a conocer a la que es más famosa que fue FAMUS durante los 

años '80, y que unía a familiares y amigos con distintos voceros de las 

fuerzas armadas, abogados, intelectuales, periodistas, que tuvieron una 

presencia pública durante los avances de los procesos de justicia en esa 

época. En los años '90, asistimos al surgimiento de lo que se llamaron las 

organizaciones de memoria completa, que no fueron sólo de retirados, sino 

que acá había un fuerte componente cívico-militar y de familiares y de 

redes de parentesco y de amistad.  

 

 



 

 

Estas organizaciones quisieron disputarle a los organismos de derechos 

humanos la verdad sobre el pasado reciente y lograr el reconocimiento 

legal y estatal de sus reclamos, mezclando todo esto con la cuestión del 

desconocimiento del terrorismo de Estado y los crímenes cometidos.  

Durante la historia reciente, todas estas organizaciones tan entremezcladas 

entre sí, estuvieron vinculadas con el espacio negacionista del terrorismo 

estatal de la última dictadura cívico militar. 

Es necesario desactivar estas iniciativas antes de que sus voceros se 

posicionen como actores políticos centrales en materias tan sensibles como 

son la defensa y la seguridad. 

Las organizaciones de retirados son una forma de expresión típica, histórica 

de las fuerzas armadas. Porque, en general, han sido instrumentos con 

mayor capacidad de acción y presión que los oficiales que están en 

actividad y los que tienen cargos de gestión que, además, son designados 

por las autoridades civiles y que por lo tanto están sujetos a las leyes y 

reglamentos militares que les impiden hablar o reclamar sobre ciertas 

cosas. 

Estas organizaciones son una forma de reclamo que está entre lo permitido 

y lo no permitido, y muchas veces logran reunir a militares retirados con 

otras organizaciones cívico militares. 

Esta unión en la misma mesa de fuerzas armadas y fuerzas de seguridad,  

debería ser neutralizada de inmediato porque la Argentina construyó su 

sendero desde la democracia en adelante en la separación tajante entre 

defensa y seguridad, las que deberían permanecer separadas, lo que se está 

haciendo es alimentar pretensiones políticas, porque el reclamo 

evidentemente no es salarial, sino de mayor espacio político. 

 



 

 

 

El anuncio de la creación de la autodenominada Mesa de Encuentro 

Libertador General San Martín, desató una serie de cuestionamientos y 

repudios de organizaciones políticas, sindicales y de derechos humanos. La 

fuerte reacción provocó que las autoridades de las mutuales, federaciones y 

sociedades representadas anunciaran su retiro y hasta el desconocimiento 

de este grupo de conspiradores. 

El principal repudio provino de los organismos de derechos humanos que 

manifestaron en un comunicado su "enérgico rechazo" y preocupación ante 

la conformación del grupo de integrantes retirados de las Fuerzas y 

aseguraron que adhieren a las expresiones del Ministro Rossi sobre "el 

grado de alerta que provoca en nuestra sociedad". Para los organismos, 

entre los que se encuentran Abuelas de Plaza de Mayo, Madres Línea 

Fundadora, Familiares de Desaparecidos y Detenidos por razones políticas,  

APDH, Movimiento Ecuménico, y Cels,  "la democracia no admite una 

conducción paralela de las Fuerzas Armadas, como tampoco la intención de 

poner en duda a las instituciones que la dirigen". 

Sr. Presidente, entendiendo que es una situación peligrosa, que hay que 

actuar muy rápidamente y hay que desactivar este tipo de iniciativas porque 

fácilmente pueden salirse de control y porque efectivamente están 

amenazando la autoridad de los jefes militares y, por consecuencia, del 

gobierno civil, es que solicito la aprobación del presente proyecto de 

declaración. 


